
3En oyéndolo, el rey Herodes se sobresaltó y con él
toda Jerusalén. 4Convocó a todos los sumos
sacerdotes y escribas del pueblo, y por ellos se
estuvo informando del lugar donde había de nacer
el Cristo. 5Ellos le dijeron: «En Belén de Judea,
porque así está escrito por medio del profeta: 6Y
tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor
entre los principales clanes de Judá; porque de
ti saldrá un caudillo que apacentará a mi
pueblo Israel.»

7Entonces Herodes llamó aparte a los magos y por
sus datos precisó el tiempo de la aparición de la
estrella. 8Después, enviándolos a Belén, les dijo: «Id
e indagad cuidadosamente sobre ese niño; y
cuando le encontréis, comunicádmelo, para ir
también yo a adorarle.» 9Ellos, después de oír al
rey, se pusieron en camino

1Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey
Herodes, unos magos que venían del Oriente se
presentaron en Jerusalén, 2 diciendo: «¿Dónde está
el Rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su
estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle.

El episodio de la adoración de los magos se conmemora litúrgicamente en la llamada fiesta de la
Epifanía. Del griego, επιφάνεια se traduce como manifestación. En este sentido, la Iglesia celebra la
manifestación del Salvador a todos los pueblos de la tierra que se reúnen para adorar a su Señor. 

búsqueda del rey de los judíos

Los magos representan a toda la humanidad
de los tres continentes conocidos hasta aquella
época: África, Asía y Europa. Realizan un largo
camino para encontrarse con el Rey de los
judios desde Oriente, donde vivían los
paganos. 

De nuevo, esta referencia como "rey de los
judíos" los caracteriza como extranjeros. Junto
a ellos todo el mundo se postra en adoración
ante el rey de la historia. 

adoración de los magos (MT 2, 1-12)

éncuentro con el rey herodes

adoración al niño
Y he aquí que la estrella que habían visto en el
Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se
detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 10 Al
ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. 11
Entraron en la casa; vieron al niño con María su
madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego
sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y
mirra. 12 Y avisados en sueños que no volvieran
donde Herodes, se retiraron a su país por otro
camino.

La inclusión de toda Jerusalén en el sobresalto
de Herodes no es histórica, sino que con ella
Mateo quiere hacer referencia al rechazo del
pueblo de Jerusalén al Mesías y su implicación
en la muerte del Salvador.  

La cita de Miqueas 5, 1 refuerza la naturaleza
mesiánica de Jesús de Nazaret. 

Los sacerdotes y escribas son los últimos en
añadirse al grupo de enemigos de Jesús, que
se relacionan con el poder para beneficio
mutuo.  

El nacimiento de Jesús es en Judea, donde
volverá también para morir, concretamente
nace en Belén donde los profetas habían
anunciado que nacería el Mesias.  

La maldad e hipocresía de Herodes empieza a
verse en esta llamada aparte.  La matanza
brutal posterior empezará a tramarse desde
este momento.  
El encuentro con Jesús es un camino de
búsqueda en el que buenos y malos
participan. 

Al encuentro con Jesús le sigue una profunda
postración dada únicamente a Dios y al rey. El
motivo de todo el camino, expresado a
Herodes, llega a su fin con la adoración
De nuevo, la intervención de Dios se realiza a
través de un sueño, como con José. El plan de
Herodes de matar a Jesús queda destruido.  

La manifestación, no solo a los judíos sino a los pueblos
paganos expresada en este relato, expresa dos actitudes
diferentes: la búsqueda de los paganos de un Salvador y el
rechazo del pueblo de Israel a su Mesías.   

La llegada al destino provoca una inmensa
alegría para aquellos que son capaces de
seguirla y no se dejan llevar por otras.

Tras la adoración, los magos ofrecen sus
costosos regalos al niño. 



Hasta que Orígenes en el siglo IV no fijara el
número en tres, los reyes habían sido entre
dos y cuatro en los dibujos de las
catacumbas, y hasta 60 en tradiciones coptas.
La Iglesia Siria había imaginado doce reyes
como símbolo de los doce apóstoles.

El nombre de los tres se fue reforzando
durante el siglo VI, apareciendo en un
mosaico bizantino, hasta que el siglo XVIII
Beda el Venerable los caracterizó según sus
barbas, color de piel y ofrendas.

Desde 1164 se empezó a dar culto a las
reliquias que Federico Barbarroja trasladó a
Colonia tras conquistar Milán.

La historicidad de la estrella está llena de lagunas, en primer lugar por la dificultad de encontrar
un fenómeno astronómico concreto, y en segundo, por la incapacidad de saber si Mateo estaría
informado de ello.  La búsqueda de una razón científica llevó a Kepler a calcular que entre el año 7
y 6 a.C. se produjo una conjunción de Jupiter, Saturno y Marte. 

Sin embargo, parece que no se acercaron demasiado como para verse como una sola estrella. Los
astrónomos chinos también atestiguaron esta conjunción, escritas en el 5/4 a.C. Por tanto, esta
cuestión debe quedar sin resolver. 

Lo que si resulta demostrable es la incapacidad de una estrella de posarse encima del portal. Es
posible que los magos se guiaran por la estrella hasta Judea, pero que tuvieran que buscar más
tarde el lugar exacto.  La estrella evoca a muchos pasajes bíblicos como la visión de Balaán (Nm
24, 17) o profecías de Isaías (Is 60, 1-6). 

La visión positiva que se da a los magos en el
texto nos lleva a tomar el segundo significado,
ya que aunque los judíos veían negativamente

a los magos, sentían gran estima por la
sabiduría oriental.

Representantes de la filosofía y teología oriental. 

significado

Los magos

Pertenecientes a la casta sacerdotal persa. 

Brujos y adivinos.

citas bíblicas

Isaías 60: "Un sinfín de
camellos te cubrirá,

jóvenes dromedarios de
Madián y Efá. Todos ellos

de Sabá vienen portadores
de oro e incienso."

Salmo 72: "Los reyes de
Tarsis y las islas traerán

tributo. Los reyes de Sabá
y de Seba pagarán

impuestos; todos los
reyes se postrarán ante
él, le servirán todas las

naciones".

A través de estas referencias los magos de
Oriente se convertirían en reyes montados en

camellos.

numerología

ofrendas
El Oro era el regalo que
se destinaba a los reyes.
Jesús es Rey. 

El Incienso era la resina,
normalmente procedente
de Arabia, empleado para
el culto de los dioses. Jesús
es Dios. 

La Mirra era la resina, también
procedente de Arabia y Etiopía, usada
para embalsamar a los muertos. Jesús es
hombre. 

la estrella



¿Es la alegría y la paz navideña solo un estado de ánimo en el que uno se refugia
ilusionadamente, o es la manifestación y la sagrada celebración de un
acontecimiento verdadero, al que uno se abre valientemente para que también
esto suceda en nosotros y por nosotros, porque en cualquier caso este
acontecimiento es verdadero y es real, aun cuando no queramos admitirlo, aun
cuando no veamos  en él más que un poco de romanticismo pueril y de placidez
burguesa?

La Navidad es algo más que un poco de espíritu pacífico y consolador. En este día,
en esta noche sagrada, se trata del niño, de un niño en especial. Se trata del Hijo
De Dios, de su nacimiento. Todo lo demás en esta fiesta vive de ello, pues de lo
contrario muere y se convierte en algo ilusorio. 

profundiza...

reflexiona...

Karl Rahner. El significado de la Navidad. (2015)

la palabra del papa...

¿Cómo ha sido mi camino de fe? 

La Adoración de los Reyes  Magos (1568)
El Greco

¿cuáles son los dones que ofrezco a Jesús? 

¿cuáles son las cosas que adoro en mi vida? 

Adorar es encontrarse con Jesús sin la lista de peticiones, pero con la única
solicitud de estar con Él. Es descubrir que la alegría y la paz crecen con la alabanza
y la acción de gracias. Cuando adoramos, permitimos que Jesús nos sane y nos
cambie. Al adorar, le damos al Señor la oportunidad de transformarnos con su
amor, de iluminar nuestra oscuridad, de darnos fuerza en la debilidad y valentía
en las pruebas. Adorar es ir a lo esencial: es la forma de desintoxicarse de muchas
cosas inútiles, de adicciones que adormecen el corazón y aturden la mente. De
hecho, al adorar uno aprende a rechazar lo que no debe ser adorado: el dios del
dinero, el dios del consumo, el dios del placer, el dios del éxito, nuestro yo erigido
en dios. Adorar es hacerse pequeño en presencia del Altísimo, descubrir ante Él
que la grandeza de la vida no consiste en tener, sino en amar. Adorar es
redescubrirnos hermanos y hermanas frente al misterio del amor que supera
toda distancia: es obtener el bien de la fuente, es encontrar en el Dios cercano la
valentía para aproximarnos a los demás. Adorar es saber guardar silencio ante la
Palabra divina, para aprender a decir palabras que no duelen, sino que consuelan.
(Papa Francisco 6 de enero 2020)


